Las sacerdotisas eran quizás las que más adornos tenían. De ellas vienen la mantilla y la peineta, con la que se solían cubrir la cabeza y el cuerpo, un ejemplo de ello es la Dama de Elche, y los moños que hoy se pueden ver en partes de Valencia.
Es frecuente la presencia de signos relacionados con la deidad mediterránea de la fertilidad (Tanit-Astarté): triple collar, grandes pendientes…
